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El fuego en la ancestralidad indígena de América Latina 

El Concilio Vaticano II y la Conferencia de Obispos de Medellín (1968) significaron para la Iglesia en 

América Latina y el Caribe la afirmación de un proceso de compromiso evangélico a favor de la justicia y 

de los pobres, promoviendo la toma de conciencia social y el reconocimiento de la diversidad sociocultural, 

religiosa y teológica de los pueblos. 

Reconocer los saberes, costumbres y tradiciones de los diferentes pueblos indígenas de la Abya Yala no ha 

sido una tarea fácil para la Iglesia Católica en la región durante los últimos 400 años. Sin embargo, tal es la 

riqueza espiritual de los pueblos, que lograron resistir y es ahora el mismo Papa Francisco quien reconoce 

la Teología Indígena o Teología Amerindia, aunque aún el reto continúa entre quienes insisten en una Iglesia 

clerical y sacramental, en oposición a una Iglesia eclesial, sinodal, incluyente.  

Las Teologías Indígenas o Amerindias tocan la raíz profunda de la cosmovisión de los pueblos originarios 

-mesoamericanos, andinos, amazónicos y del sur patagónico. Hace resistencia y es camino colectivo que 

ora y aclama en su conexión con la Pacha Mama, la Madre Tierra, que siembra en el suelo, pero también en 

el agua, en las montañas, en el fuego que ilumina las celebraciones. Es una Teología transformadora que un 

pastor visionario como jTatik Samuel Ruiz, Obispo de San Cristóbal de las Casas en Chiapas, México, 

promovió desde seis pilares: autóctona, liberadora, evangelizadora, servidora, en comunión con Dios y bajo 

la guía del Espíritu Santo. Es decir, no choca con la fe católica sino que la arraiga en la espiritualidad 

indígena. 

En el Altar Maya está la armonía con todo lo creado, la integralidad; están el tiempo y el espacio, la divinidad 

y la humanidad, el hombre y la mujer, el cielo y la tierra, las semillas, el aire y la luz, como complementos 

de vida. Y es esta luz, la del fuego creador, el fuego de vida, presente en todos los pueblos de la 

Abya Yala quienes, en actitud contemplativa, honran la sacralidad de la Creación, en la cual los 

seres humanos somos uno más… Todo está habitado!! 

Las Teologías Indígenas representan una teología integral, que armoniza la relación que los creyentes tiene 

con Dios, pero también armoniza las relaciones entre los semejantes, y su relación con la Madre Tierra. Y 

esta misma espiritualidad, que se manifiesta de forma integral, es la que anima desde la esperanza, a las 

luchas y las resistencias para la defensa de la tierra ante los megaproyectos, principalmente por minería. Por 

ello es liberadora, porque libera de los pecados y de cualquier atadura superficial, para llegar al Buen Vivir. 

Las Teologías Indígenas se están configurando hoy como un modo de hacer teología en esta Iglesia 
sinodal, desde la convergencia social, cultural y el respeto por las tradiciones propias de los pueblos 
originarios, dialogando de manera constructiva con otras modalidades teológicas cristianas y otras 
confesiones. Reconocen que no sólo Dios, sino también Jesucristo, han venido a sembrar la 
Semilla del Verbo, a iluminar con la Luz sagrada a cada hombre y mujer, como un Kairós de gracia 
que imprime su huella en los pueblos creyentes. 
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El pueblo indígena resiste ante un mundo que devalúa al prójimo y su cultura. Su relación con el 
Creador ‘Padre-Madre’ es alegre, respetuosa, familiar. Para Dios se canta, se baila, se le ofrece 
permiso, perdón y gracias por los bienes materiales y espirituales. Dios es la luz que ilumina a su 
pueblo, como el sol que se alegra con su pueblo alegre. Alrededor del fuego se comparten el maíz 
(símbolo de fuerza y unión) y otras comidas, la música, la danza. Se invoca a los ancestros que 
cuidan desde otros espacios, con el pensamiento, la ofrenda, el ritual; en la memoria ellos habitan 
con fuerza. 

“Para hablar sobre la Creación se necesitan poesía y belleza. Junto a la belleza va el sentido de la 
armonía, que dejamos de lado cuando hacemos consideraciones parciales y olvidamos otras 
realidades. La existencia pierde la armonía cuando nos centramos en lo técnico y lo abstracto y 
perdemos nuestras raíces en el mundo natural. Cuando descuidamos a la Madre Tierra, perdemos 
no solo lo que necesitamos para sobrevivir, sino también la sabiduría de la buena convivencia.” 
Papa Francisco en Soñemos Juntos  

Martha Inés Romero 
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